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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Amanda Black es una arrogante modelo publicitaria que sólo se deja retratar por el mejor fotógrafo, su tío, el único capaz de captar la alegría que ella perdió tras la muerte de sus padres. Y desde que un impertinente fotógrafo se cruza en su camino y se atreve a insultar el trabajo de su adorado tío, Amanda jura hacerle la vida imposible, y para ello, nada mejor que convertirse en su modelo en exclusiva durante un tiempo.

			Chris Jones conoció a Amanda cuando ambos eran unos niños y, nada más verla, se enamoró de su hermosa sonrisa. Decidido a conseguir de ella esa imagen que nunca ha podido olvidar, se convierte en el mejor fotógrafo de Nueva York. Cuando Amanda acepta trabajar a su lado, no tarda mucho en percatarse de que ella sólo lo hace por venganza, aunque está dispuesto a robarle una sonrisa que sólo vaya dirigida a él. Chris le devolverá a su modelo todas las malas jugadas por las que pretende hacerle pasar y pondrá todo su empeño en demostrarle que no sólo es el mejor fotógrafo, sino que también es el hombre más adecuado al que entregarle su corazón.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			La primera vez que volví a sonreír fue delante de una cámara… Para mí se trató de un momento muy especial, pues verdaderamente creía que tras la muerte de mis padres nunca sería feliz de nuevo.

			Apenas tenía nueve años cuando ellos se fueron a un viaje de negocios del que nunca regresaron. El avión en el que viajaban tuvo problemas, dos de los motores fallaron y acabó cayendo al mar. La policía informó a los familiares de que no hubo ningún superviviente, y yo, que me encontraba al cuidado del hermano de mi padre tan sólo por una temporada, pasé a formar parte de su familia indefinidamente.

			Desde ese día, por mucho que insistieran mi amorosa tía Iris, mi cariñoso tío Dominic o mi alegre prima Evie en intentar introducirme en sus juegos para sacar de mi rostro un gesto alegre, ninguno de ellos lo conseguía. Tal vez porque en esos instantes no me sentía parte de esa familia feliz y estaba furiosa con el mundo que me había arrebatado la mía. No podía evitar preguntarme a diario cómo habría sido mi vida si mis padres hubieran decidido no volar aquel día.

			A lo largo de las semanas siguientes, mi tío Dominic, un alocado hombre de rubios cabellos y bonitos ojos azules que con su risueño semblante me recordaba demasiado a mi padre, insistía en que posara para él, intentando lograr que mostrara esa sonrisa que mis padres siempre habían adorado. Pero esa sonrisa era algo especial, algo que ellos se habían llevado consigo.

			Me divertían los disparatados intentos que mi tío, un empecinado fotógrafo profesional, hacía para obtener de mí el retrato perfecto. Pero, por más que lo intentara, yo siempre le fastidiaba la adorable imagen que él quería captar de mí para enseñársela a todo el mundo. En realidad, tal y como decía mi padre, yo nunca había sido adorable, sino más bien un auténtico diablillo, aunque mi angelical rostro, mis rizados cabellos rubios y mis hermosos ojos azules podían engañar a todos.

			Mi prima Evie, por el contrario, con sus revoltosos rizos negros y sus llamativos ojos azules, mostraba a todo el mundo desde el principio lo rebelde que podía llegar a ser. Aunque he de admitir que, de las dos, yo siempre he sido la más maliciosa.

			El día en el que me sentí al fin parte de ellos fue el de mi décimo cumpleaños…

			Aún recuerdo aquel instante y las palabras que mi tío me dijo para que volviera a mostrar al mundo ese gesto que ocultaba a causa de mi tristeza. Desde ese momento, él pasó a ser la persona más importante de mi vida, y el único al que permití fotografiarme. Porque mi tío era el único capaz de encontrar la belleza que todos ocultamos detrás de una falsa sonrisa, ya que solamente quería mostrar al mundo la de verdad.

			 

			*  *  *

			 

			Dominic Norton, un fotógrafo de Brooklyn que a la edad de treinta y un años comenzaba a crearse una reputación en Nueva York, era un asombroso artista que mostraba la belleza de todas las cosas a través sus imágenes. Ya fuera la tardía apertura de una flor o la sonrisa de un anciano, en todas sus fotografías conseguía hallar esa ternura y esa hermosura que, por unos instantes, conmovían al mundo haciendo que se percatase de la belleza que existe a nuestro alrededor. Posiblemente ese día fuera el más difícil de su carrera, ya que se había propuesto una meta imposible, pero estaba decidido a alcanzarla.

			—Amanda, ¡sonríe! —animó Dominic, más que decidido a conseguir una sonrisa del reacio rostro de esa niña de diez años, tan insolente como sólo podía llegar a serlo en ocasiones su sobrina.

			Y, una vez más, mientras la chiquilla posaba junto a su querida esposa Iris, una bella mujer de negros cabellos y atrayentes ojos verdes que siempre lo conquistaría, y junto a su hija Evie, que tenía la misma edad que su revoltosa sobrina, Amanda lo obsequió con una de sus más encantadoras sonrisas. Una sonrisa que, indudablemente, algún día podría llegar a cautivar al mundo. No obstante, luego la niña cambió su maravillosa pose por una insultante burla y sacó la lengua en el preciso momento en que él accionaba el disparador.

			—Bueno… ¡Probemos una vez más! —declaró pacientemente Dominic, decidido a tener, costara lo que costase, una bonita fotografía familiar en el cumpleaños de su sobrina.

			Y, de nuevo, la cría lo hizo. E, incluso cuando Dominic programó una ráfaga de veinte fotos en secuencia, solamente consiguió diferentes muecas de la mocosa. Lo intentó otra vez, programando su cámara para que tomara fotografías en determinados intervalos de tiempo. Probó con cinco segundos, luego con veinte, luego con un minuto…, y el resultado fue siempre el mismo: esa impertinente niña tenía algo especial, un talento innato para… ¡para fastidiarle cada una de sus fotos!

			Eso pensaba Dominic mientras observaba cómo tenía guardadas en la memoria de su cámara decenas de imágenes en las que aparecía Amanda. Y, ya estuviera sola o acompañada, el desenlace siempre era el mismo: ninguna de ellas servía… Ojos cerrados, mirada desviada hacia un lado, fotos de su nuca, manos tapando la cara, muecas, muecas y más muecas, fotos movidas… Esa mocosa parecía intuir el momento exacto en el que su tío pulsaba el disparador para poner su peor cara.

			Finalmente, como el fotógrafo profesional que era, Dominic tomó aire, calmó sus ánimos y decidió que, en esa ocasión, esa fotografía sería la definitiva. Programó la cámara para que le diera tiempo a sentarse junto a su familia en el mullido césped del hermoso parque donde la gente iba a disfrutar de su almuerzo y no tardó mucho en reunirse con los suyos para salir en la imagen. Por supuesto, no dejó de vigilar la hermosa sonrisa de su sobrina en el proceso para que ésta no cambiara de gesto una vez más en el último momento. Y, sin dejar de reprenderla con una de sus miradas, Dominic al fin pudo hacer la maravillosa fotografía familiar que tanto deseaba. O eso creyó, hasta que observó la imagen que la cámara había captado, en la que vio, una vez más, la impertinente lengua de Amanda.

			—Pero… ¿cómo? ¿Cuándo? ¡Si no he dejado de observarte en ningún momento! —exclamó, bastante molesto, mirando alternativamente la espantosa imagen de su cámara y a su sobrina.

			Y la respuesta de la desvergonzada mocosa fue bromear una vez más mientras mostraba su insolente lengua al fotógrafo, por lo que la paciencia de Dominic finalmente se esfumó, y, sacando la cámara de su trípode, comenzó a gritar:

			—¡Amanda, sonríe! ¡Amanda, sonríe! ¡Amanda, sonríe!

			Mostrándose tan tozudo en su insistencia como la niña persistente en sus burlas, Dominic persiguió a su esquiva sobrina cámara en mano haciéndole decenas de fotos inútiles mientras ésta corría burlándose de él a lo largo del extenso Bridge Park de Brooklyn.

			—Mamá, no entiendo por qué papá se empeña tanto en sacar fotos de Amanda —declaró Evie, bastante molesta al ver cómo su padre iba detrás de su prima sin hacerle ningún caso a ella.

			—Cariño, ¿te acuerdas de cuando Amanda vino a vivir con nosotros?

			—Sí, fue hace unos meses. Cuando sus padres se marcharon de viaje en ese avión y ya no volvieron más. Desde ese día me dijisteis que Amanda formaría parte de nuestra familia.

			—Y, desde ese día, ¿recuerdas cuándo fue la última vez que viste sonreír a tu prima de un modo espontáneo, sin que tuviéramos que pedírselo?

			—No… —respondió Evie, dándose cuenta finalmente de por qué su padre quería tener una imagen sonriente de su prima: él siempre buscaba hacer felices a las personas con cada una de sus fotos, y no podía soportar que los que lo rodeaban no disfrutaran de la alegría que él tenía en su vida.

			—Tu padre tan sólo quiere conseguir que tu prima sea feliz y sonría de nuevo.

			—Si papá no lo consigue, ¡yo lo haré! —manifestó Evie con decisión.

			Y, sacando impulsivamente la pequeña cámara digital, que su padre le había regalado hacía poco, corrió tras su prima uniéndose al juego que había comenzado Dominic.

			Al final de la tarde ambos fotógrafos se derrumbaron exhaustos sobre el mullido césped que se extendía por el muelle del parque, situado frente al East River. Como era su costumbre cada vez que iban a ese precioso lugar lleno de espacios verdes, parques infantiles, canchas deportivas y hermosos jardines, alzaron sus cámaras al unísono y fotografiaron las hermosas vistas de ese emplazamiento único cercano al puente de Brooklyn. Su ubicación privilegiada ofrecía la mejor perspectiva de Manhattan, sobre todo al atardecer, cuando las luces de Nueva York comenzaban a encenderse.

			Después, desde su relajada posición, revisaron las imágenes que habían obtenido ese día, y tanto Evie como Dominic llegaron a una conclusión: si Amanda no quería que alguien le sacara una fotografía, sin duda no lo lograría jamás.

			Cuando Amanda vio a su prima y a su insistente tío rendirse, se dirigió hacia ellos y, una vez más, se entretuvo en mostrarles su impertinente lengua.

			—Es una pena, Amanda, porque cada vez que me enseñas una de tus sonrisas me recuerda a la de tus padres. Y eso es algo que deseaba mostrar a todos para que ellos nunca desaparezcan del todo —declaró Dominic, nostálgico, mirando una vez más a su sobrina a través de la cámara.

			Ante sus tiernas palabras, finalmente Amanda se detuvo delante de él, posó y le sonrió de verdad. Sin embargo, en su gesto había una muestra de dolor, ya que una pequeña lágrima rodaba por su mejilla ante el recuerdo de lo que había perdido y que sólo podría rememorar al ver en su propia imagen la de sus padres.

			Orgulloso, Dominic sacó decenas de fotografías de la primera vez que su sobrina volvía a sonreír. Y, sin saberlo, alentó a Amanda a exhibir su belleza ante todos cuando la imagen de la triste pero bonita sonrisa de la niña terminó por convertirlo a él en un reputado fotógrafo, y a ella, en una famosa modelo.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Niña, sonríe! —gritó una vez más la histérica fotógrafa.

			Evie sintió ganas de decirle que, definitivamente, ése no era el mejor modo de tratar a su prima para que ésta posara como ella deseaba.

			El estudio fotográfico en el que se encontraban en esos momentos era pequeño, no tan elaborado como el de su padre y, a pesar de ser una profesional, esa mujer carecía de gusto alguno, ya que el fondo primaveral que había preparado para su prima Amanda y las intensas luces que dirigía hacia ella hacían que la imagen resultara demasiado artificial.

			 Cuando los adultos salieron en busca de unos cafés, como si el trabajo de contemplar cómo se desarrollaba la sesión fotográfica fuera el más arduo, complicado y fatigoso del mundo y tuvieran que recobrar energías, Evie, que en esa ocasión había acompañado a su prima, no pudo evitar escabullirse para observar lo que en verdad le interesaba: las cámaras, las luces y todo el equipamiento de ese estudio con el que, sin duda, hasta ella misma podría obtener de su prima una instantánea mucho mejor de las que intentaba sacar esa mediocre fotógrafa.

			La hermosa Amanda, ataviada con un primoroso vestido blanco lleno de volantes del que ella se burlaría más tarde, unos impolutos zapatos y unas elaboradas flores prendidas en su llamativo pelo rubio, habría resultado una imagen tan armoniosa y angelical como pretendía mostrar en sus páginas la revista de moda infantil que la promocionaba, si no hubiera sido porque sus labios estaban perpetuamente sellados en un feo mohín de desagrado y sus intensos ojos azules acribillaban a la mujer que quería sacar lo mejor de ella sin conseguirlo en absoluto.

			—¡Llevamos horas intentando obtener una maldita foto! ¿Puedes decirme por qué narices no quieres sonreír? —preguntó la crispada empleada bajando nuevamente su cámara.

			Y, una vez más, la empecinada Amanda contestó mientras se cruzaba de brazos:

			—¡Quiero que venga mi fotógrafo!

			—¡Mira, mocosa, si crees que la revista va a contratar a ese caro fotógrafo tan sólo para sacar unas imágenes de una simple niña estás muy, pero que muy equivocada! Confórmate con lo que tienes, ¡y sonríe de una puñetera vez!

			Tal vez Evie debería haberle advertido a la arisca mujer que no se metiera nunca con su padre delante de Amanda, porque su prima no permitía que nadie hablara mal de su tío sin darle su debido escarmiento. Pero la verdad era que la mujer no le caía nada bien, así que prefirió seguir guardando silencio y, escondida entre los aparejos, esperó a ver cómo reaccionaba la fotógrafa cuando su prima se enfadara de verdad, circunstancia que había comenzado a suceder, porque ésta golpeaba un pie contra el suelo con bastante nerviosismo, señal inequívoca de que sus palabras la habían molestado y de que su impertinente genio estaba a punto de salir a relucir.

			—¡Quiero que venga mi fotógrafo, y lo quiero ya! —exigió Amanda con impaciencia, sin dejarse avasallar.

			—¡Mira, niña, no me jodas! ¡Sonríe de una maldita vez y entonces podremos terminar ya con la sesión de fotos, que para mí se ha convertido en un infierno!

			Harta de que no la escucharan, Amanda finalmente se alejó del primoroso fondo que representaba un florido día primaveral y, tras dirigirse hacia el lugar donde se encontraban sus ropas en una apartada silla, comenzó a recogerlas.

			—¿Se puede saber qué haces? —preguntó la irritada mujer.

			—Irme… Si no está mi fotógrafo, no sé qué hago aquí.

			—¡Vuelve a tu sitio ahora mismo! —gritó indignada la fotógrafa mientras le arrebataba sus pertenencias a la pequeña modelo.

			—¡No! ¡Y voy a hablar con mi agente sobre los trabajos que acepta! ¡Sin duda, éste deja mucho que desear!

			—¡Escúchame, niña! Tienes un contrato firmado y, si no lo cumples, la revista demandará a tus tíos hasta sacarles el último centavo.

			—Que lo intenten: yo simplemente diré que he hecho mi trabajo. En realidad, he pasado horas encerrada con usted en este estudio. Si usted no ha conseguido ninguna buena fotografía no es culpa mía, sino únicamente suya por ser una mala profesional. Yo tan sólo quiero un fotógrafo que sepa revelar la belleza de las personas, y usted, definitivamente, no sabe.

			La reacción de la mujer no se hizo esperar, como tampoco la de Amanda, que sonrió con malicia hacia el lugar donde se encontraba escondida Evie, siempre acompañada de su inseparable cámara fotográfica, indicándole con ese gesto lo que debía hacer mientras la mujer le cruzaba la cara con una sonora bofetada.

			El agente de Amanda y los organizadores de la campaña irrumpieron poco después en el estudio que habían abandonado hacía tan sólo unos minutos.

			La orgullosa Amanda no lloró desconsoladamente como habría hecho cualquier otra niña de diez años. De hecho, eso siempre lo hacía a solas, en la habitación de su prima, mientras le contaba sus problemas o sus preocupaciones. No, Amanda simplemente recogió sus cosas con tranquilidad e informó a los boquiabiertos presentes de que la sesión fotográfica había concluido.

			Ante las insistentes preguntas de los organizadores, la fotógrafa se defendió con innumerables mentiras sobre un falso ataque de histeria por parte de Amanda que ella había tenido que sosegar con una simple y delicada cachetada.

			Como todos sabían lo difícil que era la chiquilla y lo caro que podía resultar contratar al fotógrafo que ella quería, no dudaron mucho a la hora de creer a la fotógrafa profesional que tenían en plantilla. Aunque, claro está, eso fue hasta que Amanda habló y el color abandonó el rostro de la mujer a causa de la veracidad de cada una de sus palabras.

			—Si quieren saber la verdad, ¿por qué no le preguntan a mi prima Evie? Ella siempre se esconde por el estudio y toma fotografías de todo lo que ocurre, por si en algún momento alguien pretende estafarme. Y si sus imágenes no les parecen lo suficientemente explícitas, siempre podemos sacarlas a la luz para que el público opine sobre la forma en que tratan a sus modelos…

			Ante los atónitos organizadores, la incrédula fotógrafa y el indignado agente, que no cesaba de amenazar a todos con una demanda, la niña no tardó mucho en marcharse del estudio acompañada de su prima Evie, a quien nada de lo que Amanda hiciera podía llegar a sorprender a esas alturas.

			—Y no vuelvan a llamarme hasta que tengan al mejor de los fotógrafos en su plantilla. Es decir, a mi fotógrafo.

			 

			*  *  *

			 

			Esa misma noche, mientras todos estaban reunidos en torno a la mesa y contaban lo que les había sucedido en su día, Dominic recibió una llamada que interrumpió la armoniosa cena familiar.

			—Bueno, y ¿cómo te ha ido en la sesión fotográfica, Amanda? Ya sabes que, si alguien hace o dice algo que no te gusta, puedes contármelo. De hecho, pienso acompañarte a la próxima sesión —anunció Iris, decidida a saber más de la peligrosa carrera que su sobrina había elegido seguir a la tierna edad de diez años y en la que, indudablemente, una niña tan dulce como ella no sabría defenderse—. Aún sigo pensando que eres demasiado joven y delicada como para introducirte en un mundo tan complicado como el de modelaje.

			Al oír eso, Evie estuvo a punto de atragantarse con la comida, y Amanda tuvo que darle algún que otro golpecito de advertencia en la espalda.

			—No te preocupes, tía Iris: siempre tengo en cuenta cada uno de tus consejos.

			—¿Te comportas educadamente con los mayores que te rodean?

			—Sin duda trato a todos los mayores de la misma manera —declaró sonriente Amanda, lo que hizo que Evie volviera a atragantarse con la comida mientras se admiraba de que su prima fuese capaz de mentir aun diciendo la verdad, ya que, efectivamente, trataba a todos los mayores de la misma manera: con impertinencia.

			—¿Escuchas siempre lo que te dicen?

			—Por supuesto —contestó Amanda, muy orgullosa de ello. Aunque no añadió que luego hacía lo que le daba la gana.

			—Y, lo más importante, Amanda: debes dejar claras tus opiniones. Aunque seas pequeña, también deberías ser escuchada.

			—Sin duda ése es un consejo que sigo a rajatabla, y siempre hago que los mayores escuchen lo que tengo que decirles —repuso ella.

			Cuando Evie quiso aclarar que los métodos que usaba su prima para ser oída no siempre eran muy limpios, su padre entró en la estancia tremendamente emocionado.

			—¡Iris! ¡No me lo puedo creer! ¡La revista Chic me ha llamado para pedirme que sea su fotógrafo! ¡Y están dispuestos a pagar mi minuta! Y eso que en un principio me rechazaron argumentando que para unas simples fotografías infantiles no necesitaban a un fotógrafo tan cualificado como yo…

			—Tal vez yo dejé caer que prefería a mi tío en alguna que otra ocasión —declaró Amanda impasible cuando las miradas de su familia se dirigieron hacia ella.

			—Amanda, no habrás hecho alguna de las tuyas, ¿verdad? —preguntó Dominic, conociendo el insolente carácter de su sobrina.

			—Solamente le sugerí en más de una ocasión a la fotógrafa que tú sacabas mejores imágenes, pero creo que acabaron de convencerse de que tú eras el adecuado cuando vieron las fotos tan buenas que Evie hace con su cámara.

			Y, esta vez, Evie finalmente escupió sobre la mesa el agua que estaba tomando mientras recordaba las amenazantes imágenes con las que Amanda había chantajeado a la revista.

			—Bueno ―dijo Dominic―, entonces creo que tendré que posponer mi viaje y aceptar este nuevo empleo, que me concede la oportunidad de trabajar al fin con mi sobrina.

			Fue entonces cuando Evie vio nuevamente esa hermosa sonrisa en el rostro de su prima, y en ese momento comprendió por qué Amanda había hecho todo lo posible para que su tío se quedara a su lado y renunciara a su viaje. Sin duda, la chiquilla tenía miedo de perder de nuevo a su familia, una familia a la que había comenzado a querer…, tanto como para sentirse libre de mostrarle al mundo su felicidad a través de su sonrisa.

			 

			*  *  *

			 

			La primera vez que la vi fue amor a primera vista. No supe su nombre hasta más tarde, y no conocía nada de ella salvo que, desde el momento en que capté su sonrisa a través de la lente de mi cámara, ésta me cautivó y desde entonces tan sólo quise ser el mejor para poder hacer miles de fotografías de esa hermosa imagen que me llegaba al corazón.

			Con apenas trece años, y tras ser ensalzado por mis familiares y animado por muchos de mis profesores, me presenté a un concurso de fotografía. Quizá ésa fue mi más humillante derrota, pero nunca me permití olvidarla, porque fue en ese evento donde la conocí a ella.

			La famosa galería Emelton, situada en la que fue la residencia de un magnate del acero, cubría toda una manzana de la Quinta Avenida de Nueva York. En ella se mostraban diferentes exposiciones de escultores, pintores y, por supuesto, fotógrafos. La galería abría todos los años sus puertas a amateurs y profesionales de la fotografía con un concurso mundialmente reconocido donde cualquiera podía participar. Colmado de alabanzas, creyéndome el mejor y tentado por un jugoso premio en metálico que me ayudaría a perseguir mi sueño de convertirme en el mejor fotógrafo, me presenté en la categoría infantil.

			En ese tipo de concursos siempre elegían un tema para los trabajos que se presentaban y que los fotógrafos teníamos que seguir a rajatabla, coartando así nuestra inspiración y nuestra creatividad. En la categoría infantil, el tema era «mascotas».

			Para mi desgracia, mi madre no me permitía tener mascota alguna en nuestro pequeño piso, así que me pasé semanas esperando a que la gata de mi vecino tuviera a sus gatitos para presentar una conmovedora imagen que hiciera que los jueces se enternecieran y se percataran de mi gran talento.

			Tras presenciar el parto de la minina, algo que en verdad me traumatizó, tuve que asegurarme de cuidar a cada uno de los gatitos para que mi reticente vecino me permitiera fotografiar a sus mascotas. Después de un par de semanas de intensos cuidados, de biberones después de las clases, de limpiar sus cacas y de jugar con los seis gatitos y dejarles que me mordieran y me arañaran a su antojo, mi vecino accedió a dejarme hacer esa fotografía con la que estaba seguro de que obtendría la victoria.

			Una vez llegado el día que había buscado con tanta insistencia, me pasé horas esperando la luz correcta y colocando a los gatitos en la posición adecuada, hasta que, por fin, cuando el atardecer asomaba por la ventana y los mininos se acurrucaban bajo ella buscando el calor de su madre, tuve la oportunidad perfecta. Y en el preciso momento en que apretaba el disparador para que la extraordinaria escena quedara grabada en mi cámara, el fofo culo de mi vecino apareció en medio porque quería cerrar la ventana para que los gatitos no cogieran frío…

			Después de fulminarlo con una mirada, volví a esperar ese maravilloso momento de inspiración que sin duda no tardaría en llegar. Y lo hizo. Pero entonces… las horrendas sábanas que la vecina de arriba había puesto a secar aparecieron como fondo de mi estupenda foto. Luego, todos los gatitos se movieron de su posición, mostrando solamente su culo ante mi objetivo, seguramente tomando ejemplo de su molesto dueño.

			Cuando mis reticentes modelos se durmieron y yo disponía ya de la oportunidad definitiva para captar la tierna imagen, el vecino intentó echarme de su casa porque ya era tarde. Pero yo le dirigí una mirada asesina, tanto a él como a su gordo e impertinente trasero, que siempre se metía en medio de la línea de visión de mi cámara en el momento más inoportuno, y me tomé mi tiempo para hacer la fotografía ganadora.

			Finalmente, mi madre irrumpió en casa del vecino bastante molesta por lo tardío de la hora y me arrastró consigo mientras yo no dejaba de apretar el disparador de mi cámara apuntando a los gatitos, a ver si tenía suerte y lograba sacar la imagen que me convertiría en el ganador.

			Por fortuna, entre las pésimas instantáneas que obtuve encontré una que me agradó lo suficiente como para presentarla al concurso: en ella, la mamá gata lavaba cariñosamente a una de sus crías. De hecho, cuando mostré mi imagen al jurado, fue una de las que más gustaron, y logró mucha aprobación, lo que me hizo pensar que la victoria sería mía… Hasta que una cría de tan sólo diez años presentó un jodido pájaro tropical en pleno vuelo que, con sus majestuosas plumas, dejó al jurado extasiado hasta tal punto de que no dudaron mucho en descartar rápidamente a mis mimosos gatitos en favor de la colorida urraca.

			Por supuesto, como el mundo es muy injusto, mi victoria me la arrebató esa mocosa. Cuando le señalé a la niña, desde mi indebido segundo puesto, que el ave difícilmente podía llegar a ser la mascota de nadie, ella replicó que era la mascota de un reputado biólogo que conocía su padre, y, para más inri, por lo visto, esa especie estaba casi extinta, lo que daba más mérito a su fotografía.

			Cabreado con el resultado del concurso, en el que sin duda la molesta cría debía de haber hecho trampas, le arrebaté de las manos el trofeo del primer premio y salí corriendo. Mis padres, el jurado y la niña comenzaron a perseguirme por todos lados, pero yo era más rápido que ellos y mucho más ágil, así que logré darles esquinazo en una de las enrevesadas salas del museo. Cuando encontré el patio interior de la vieja mansión, decidí esconderme allí hasta que las cosas se calmaran y la mocosa se olvidara de su premio.

			Furioso con todos, me dirigí hacia la fuente que destacaba en el centro del sobrecargado lugar, plagado de pedestales con estatuas y grandes columnas, y alcé el premio entre las manos para arrojarlo airadamente en su interior. Pero entonces mis ojos se toparon con la imagen más hermosa que había visto en mi vida hasta ese instante: la angelical sonrisa de una niña que jugaba distraídamente con el agua de la fuente mientras los rayos del sol hacían brillar sus rubios cabellos como si fueran de oro.

			Sin poder evitarlo, mis instintos de fotógrafo se despertaron y, tras dejar despreocupadamente el trofeo en el suelo, cogí mi cámara y me dispuse a hacerle una fotografía. Pero, como si se hubiera percatado de mi presencia en el último momento, la niña se movió y sólo conseguí una imagen borrosa de ella.

			—Solamente permito que me retraten los mejores fotógrafos —declaró con impertinencia mientras me fulminaba con la mirada.

			—Yo soy el mejor —me vanaglorié, mostrándole un trofeo que en verdad no me pertenecía.

			—¿De verdad? —preguntó ella alzando burlonamente una ceja.

			—Sí, aunque este premio en realidad no es mío… —confesé con un suspiro, volviendo a dejar el trofeo en el suelo.

			—Entonces tal vez deberías devolverlo antes de que se enfaden contigo —repuso señalando el escándalo que se oía de fondo y que, indudablemente, estaban causando las personas que me buscaban, que todavía no habían deducido que me escondía allí.

			—Ya están enfadados. ¡Pero yo también! ¡Es injusto que ganara esa niña solamente porque…!

			—A mí me gustaron más tus gatitos —me interrumpió la angelical niña, dándome la razón.

			—¿Lo ves? ¡Yo debería haber ganado!

			—Sin embargo, si no devuelves ese trofeo, no podrás participar otro año. Y entonces no llegarás a ser el mejor y no podrás hacerme una fotografía… —argumentó ella tentándome con su hermosa imagen, un premio mucho mejor que un estúpido trofeo.

			—Pero puedo tardar años en ser el mejor y… ¿cómo te encontraré entonces para hacerte la foto? —apunté, un tanto impaciente por tener entre mis manos la captura de esa hermosa sonrisa que tanto me había cautivado.

			—Haremos una cosa: dejaré que me saques una foto ahora, y otra solamente cuando seas el mejor fotógrafo.

			Ilusionado con la idea, vi cómo ella se levantaba y se dirigía hacia una de las puertas que daba al patio. Justo antes de marcharse, me dedicó una preciosa sonrisa, yo apreté el disparador emocionado y, cuando bajé la cámara, observé que tanto la niña como el trofeo habían desaparecido. Me consolé pensando que en mi cámara siempre guardaría esa hermosa sonrisa, una imagen por la que no dudaría en buscarla de nuevo para que cumpliera su promesa.

			Con un gesto de satisfacción, busqué su imagen en la memoria de mi cámara digital y, cuando la hallé, me sentí estafado: mientras a través del visor yo había visto una linda sonrisa, la captura que me ofrecía el aparato era la de una cara que se burlaba de mí, sacándome la lengua.

			Cuando al fin salí de mi escondite un tanto deprimido sobre mi potencial como fotógrafo y dudando de todo mi futuro, vi a la taimada chiquilla entregándole el trofeo a mi rival. Después, las dos se volvieron hacia mí y me sacaron la lengua a la vez.

			—¡Voy a hacerte una foto! —grité furioso, señalando a la mocosa que me había estafado mientras ignoraba a mis padres, que me reprendían por mi comportamiento.

			A lo que ella, altivamente, replicó:

			—Sólo cuando seas el mejor.

			Luego agitó coquetamente su melena y se alejó de mí. A partir de ese momento, todo mi mundo pasó a centrarse en la fotografía, porque estaba resuelto a hacer que ella cumpliera su promesa y a captar la imagen de esa sonrisa de la que, sin duda, me había enamorado.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			Once años después

			 

			—Creo que te has pasado —opinó Davis.

			Además de su agente, Davis Miles era el mejor amigo del joven y arrogante fotógrafo de veinticuatro años cuyo nombre, después de ganar el último premio de la galería Emelton, había comenzado a sonar por todo Nueva York.

			—¿Por qué? Si todo lo que he dicho es cierto —declaró despreocupadamente Chris Jones mientras buscaba entre sus pertenencias una vieja fotografía que nunca había podido olvidar.

			—¿Tal vez porque Dominic Norton es un reputado fotógrafo de fama mundial y tú, con tus críticas, lo has degradado al nivel de un simple aficionado?

			—Es la pura realidad: después de la muerte de su esposa, sus fotografías carecen de sentimiento, y las imágenes son pésimas. Lo mejor para todos sería que dejara la fotografía para los que aún tienen algo que mostrar.

			—Aunque tengas razón, hay formas y formas de decir las cosas. Y la tuya no ha sido la más adecuada.

			—¡Deja de reprenderme, Davis! No creo que fuera para tanto. Además, dudo mucho que Dominic sea de los que se alteran por las críticas, e imagino que estará demasiado ocupado con su trabajo como para tomar represalia alguna por mis palabras.

			—¿Y qué hay de su familia?

			—¡Bah! Eso me trae sin cuidado. Una hija novata en el mundo de la fotografía y…

			—¿Y Amanda Black, esa modelo con la que estás obsesionado? Estoy seguro de que has ofendido a ese hombre tan sólo por los rumores de esas revistas que dicen que ella no es tan sólo su sobrina, sino algo más…

			—Davis, soy un profesional consumado y nunca llevaría a cabo esas acciones infantiles de las que me acusas.

			—¿A quién pretendes engañar? Soy tu amigo desde la infancia y conozco cada una de tus rabietas, desde robarle el premio a una mocosa que era mejor que tú hasta descartar a una modelo solamente porque se te había insinuado. ¡¿Y qué decir de cuando acabaste con toda una magnífica sesión fotográfica porque te hicieron madrugar?!

			—El negocio y el placer nunca deben mezclarse —declaró Chris con indiferencia mientras encontraba dentro de su vieja carpeta la fotografía que con tanto empeño había estado buscando—. ¡Al fin! —exclamó triunfante, mostrándole la desgastada imagen a su agente.

			—¡Qué foto más mala! ¿Se puede saber qué narices quieres que haga con ella? ¿Arruinar tu reputación, tal vez?

			—No, quiero que consigas convertirme en el nuevo fotógrafo de Amanda Black.

			—Y a mí me gustaría tener un cliente más racional, pero tengo que conformarme contigo.

			—Hablo en serio, Davis.

			—¡Y yo también! Veamos… ¿A quién tengo que entregarle esto para que, según tú, ocurra ese milagro?

			—Al agente de Amanda Black. En cuanto ella vea su fotografía, no podrá negarse. Aunque, espera un momento…, tal vez ya no se acuerde de mí… ¡Dame un segundo! —indicó alegremente Chris mientras escribía una nota detrás de la fotografía.

			»¡Ya está, seguro que así me recuerda! —exclamó a continuación, dándole la fotografía a su amigo para que cumpliera con sus deseos y entregara su mensaje.

			—¿Se supone que esta impertinente mocosa es Amanda Black?

			—Sí, en carne, hueso y lengua.

			—¿Se puede saber cuándo la conociste?

			—Fue hace once años, en el concurso de fotografía de la galería Emelton, donde ella me hizo una promesa que nunca he podido olvidar —reveló Chris, mostrando en sus labios una ladina sonrisa.

			—¿Y crees que ella se acordará de ti después de todo este tiempo?

			—Ahora seguro que sí —repuso Chris con impertinencia señalando su mensaje con un gesto de la cabeza.

			—Júrame que no has hecho esa estúpida declaración metiéndote con su fotógrafo para librarte de él y así tener el camino libre hacia Amanda…

			—No he hecho esa estúpida declaración para librarme de Dominic Norton —repitió Chris sin poder evitar que una maliciosa sonrisa asomara a su rostro, confirmando así que cada una de sus palabras eran una flagrante mentira.

			—¡No te lo crees ni tú! —replicó Davis, que lo conocía demasiado bien para su gusto—. Y, dime una cosa, ¿qué ocurrirá con tu regla de no mezclar los negocios con el placer si logro que trabajes con esa modelo?

			—Que la seguiré a rajatabla, porque, sin duda, con Amanda todo será placer.

			—Como agente tuyo que soy, te advierto que lo último que debes hacer en este momento es mezclarte con una modelo que posiblemente te la tenga jurada después de ver tu estúpido comentario en televisión dirigido a la persona que más adora. Y, como amigo, te recomiendo que vayas al psicólogo. Definitivamente, estás obsesionado con esa mujer.

			—No, tan sólo estoy enamorado de su sonrisa —bromeó Chris mientras se dejaba caer de forma teatral sobre su mullido y cómodo sofá con la mano en el corazón.

			—¡Como un millón de hombres más! Así que desde ya te advierto que no te hagas ilusiones con el encargo que me has hecho.

			—No te preocupes, Davis, confío plenamente en tus habilidades. Y créeme si te digo que ella no podrá rechazar mi propuesta.

			—¿Y eso por qué, si puede saberse?

			—Porque ahora yo soy el mejor —declaró Chris con orgullo, señalando el nuevo trofeo que adornaba sus estantes—, y ella sólo se deja fotografiar por el mejor.

			 

			*  *  *

			 

			—No creo que sea para tanto. Solamente son unos simples comentarios que… —intentó excusar Dominic al joven insensato que había osado criticarlo ante las cámaras y al cual ni su hija ni su sobrina estaban dispuestas a perdonar.

			De hecho, a juzgar por lo que decían, estaban más que decididas a exigir su cabeza, algo que Dominic no dudaba que podían llegar a conseguir si se lo proponían.

			—¡¿Que no es para tanto?! —gritó Amanda indignada mientras le arrebataba a su tío el mando de la televisión y ponía fin al partido que éste intentaba seguir desde el cómodo sofá de su apartamento.

			Luego, simplemente buscó el malicioso canal que se había dedicado a tocarle las narices, ofreciendo una vez más esa lamentable entrevista en la que la joven y nueva promesa de la fotografía injuriaba a Dominic con sus palabras.

			Para recalcar aún más lo atrevidos que habían sido los insultos de aquel hombre, Evie no dudó en arrebatarle el mando a su prima y subir el volumen del televisor para que ninguno de los presentes pudiera perderse sus despreciables palabras.

			«—¿Y qué opina usted de su predecesor, Dominic Norton? —preguntaba en ese momento con gran tranquilidad el presentador del vergonzoso programa.

			»—Creo que ese hombre debería abandonar la fotografía profesional. Sin duda, el peso de los años ha hecho mella en su trabajo, que en estos momentos es bastante lamentable. Creo que sus fotografías carecen del sentimiento y la emotividad que transmitían cuando empezó, y que cualquier niño de parvulario con una cámara igualaría sus últimas obras —respondió sin inmutarse el invitado, como si sus palabras no supusieran un gran agravio para alguien.»

			—¡Yo sí que te voy a dar en los morros con una foto de parvularios! ¡Concretamente, con esa de tamaño gigante que tengo colgada en el salón hasta que veas el talento de mi padre, maldito idiota! —gritó encolerizada Evie.

			Antes de que ésta comenzara a despotricar de nuevo contra el estúpido fotógrafo, Amanda le arrebató el mando a distancia y apagó el televisor.

			—Creo que deberías darle una contestación a ese…

			—¡Capullo! —apuntó Evie al ver que su prima buscaba una palabra que describiera con precisión a ese insultante hombre.

			—… Ególatra —continuó Amanda— que cree que el mundo gira a su alrededor.

			—Tan sólo son las palabras de un crío que apenas acaba de comenzar en este mundo. Lo mejor es dejarlo pasar. Además, en algunas cosas tiene razón: desde que murió Iris, mis fotografías ya no son lo mismo —declaró Dominic mientras se levantaba un tanto cabizbajo del sofá.

			—¡No te permito que digas eso! —exclamó Amanda mientras ejecutaba ese molesto golpeteo con el pie en el suelo que indicaba que estaba realmente enfadada—. ¡Tú siempre serás el mejor de los fotógrafos, por más alabanzas que se autodedique ese niño bonito o por más premios que le concedan!

			—Además, ¡es el único idiota que tiene esa opinión de tu trabajo! ¡Todos los demás te adoran! —añadió su irascible hija, quien, indudablemente, después de que Dominic le mostrara las críticas de más de una revista y le comunicara su decisión de retirarse por un tiempo, volvería a saltar llena de indignación.

			Dominic sonrió ante el apoyo que siempre le ofrecían las dos temperamentales chicas que constantemente habían sido su perdición y, aunque tal vez no fuera el momento más oportuno, decidió hacerles partícipes de la noticia por la que las había reunido en su apartamento.

			—Lamentablemente, queridas mías, Chris Jones no es el único que piensa así de mi trabajo —comenzó Dominic, dejando sobre la pequeña mesa del salón una revista de cotilleos donde un joven modelo criticaba su forma de sacar el mejor partido a su rostro.

			—¡¿Qué?! ¡Trae aquí! —gritó Evie indignada mientras cogía la publicación.

			Su prima Amanda no tardó en hacerle compañía leyendo junto a ella el insultante artículo en el que el modelo no mostraba escrúpulo alguno a la hora de denigrar el trabajo del fotógrafo, a pesar de que no tuviera ni la menor idea de en qué consistía éste.

			—¿Se puede saber por qué narices aceptaste fotografiar a este gilipollas? —le recriminó Evie, tremendamente ofendida porque el amable gesto de su padre de trabajar gratis con esa nueva promesa únicamente le hubiera granjeado una mancha en su incuestionable carrera.

			—Evie, definitivamente tienes que controlar tu lenguaje si quieres trabajar con modelos importantes —la reprendió su prima.

			—¿Sí? ¿Y qué palabras utilizarías tú para calificar a esos dos personajes?

			—Hummm… Vale, me rindo. Sin duda tus palabras son las más adecuadas para describir a esos dos, pero…

			—Pero ¿qué?

			Antes de que sus queridas niñas comenzaran a pelearse, ya que el carácter de ambas era bastante impulsivo, o empezaran a planear alguna estúpida venganza contra los incautos que habían osado meterse con él, Dominic les dio la noticia de su marcha.

			—Mañana me voy de viaje. Durante un tiempo estaré ilocalizable para el mundo, hasta que estos rumores desaparezcan y mis fotos vuelvan a ser lo que eran. No pienso deciros adónde voy porque seguramente vendríais detrás de mí para tratar de convencerme de que regresara…, y lo cierto es que en estos momentos necesito estar solo.

			—¡Pero no puedes irte! ¿Cómo va a sobrevivir nuestro estudio sin ti? —inquirió Evie, pensando que si le recordaba una de sus mayores responsabilidades podría hacerle cambiar de opinión.

			—Cariño, tú eres lo suficientemente buena como para llevar el negocio sola. Además, después de estos comentarios dudo mucho que alguien requiera de mis servicios y si me quedara a tu lado tan sólo sería un lastre —declaró Dominic, besando cariñosamente la frente de su hija y despidiéndose de ella por un tiempo para embarcarse en un viaje que estaba más que dispuesto a realizar.

			—¡No puedes hacer eso, tío! ¡La semana que viene tenemos una sesión fotográfica! —se quejó impulsivamente Amanda, haciéndole saber con sus palabras que aún no estaba preparada para mostrar su sonrisa a otro que no fuera él.

			—Cariño, de un tiempo a esta parte las fotos que piden de ti para las campañas de publicidad son cada vez más sugerentes y sensuales, y a mí se me hace muy difícil captar con mi cámara esas escenas de una mujer que, por mucho que crezca, para mí siempre será mi niña. Creo que deberías elegir a otro fotógrafo. Además, siempre le has dicho a todo el mundo que a ti solamente puede fotografiarte el mejor y, para mi desgracia, en estos momentos ése no soy yo… —manifestó Dominic.

			A continuación, tras besar la frente de Amanda tan cariñosamente como la de su hija, depositó en manos de su sobrina una vieja foto que su agente le había entregado para que se la hiciera llegar.

			Después de eso, Dominic no esperó a oír más quejas. Simplemente se alejó de las dos chicas y se encerró en su habitación para terminar de hacer su equipaje, porque, si se quedaba junto a la taimada Amanda y la impulsiva Evie, seguramente lo convencerían para que hiciera alguna estupidez, y eso era lo que menos necesitaba en esos instantes. Así pues, prefirió apartarse de todo, ya que, si él no estaba allí, las aguas se calmarían y sus alocadas niñas no incurrirían en alguna vengativa locura.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Con cuál te quedas: con el principito gilipollas o con el ególatra capullo? —me preguntó Evie con su delicado vocabulario habitual.

			—No lo sé. Los dos me han ofendido bastante y, la verdad, ¡no sé por cuál empezar! —respondí, decidida a darle una lección a los dos idiotas que habían osado denigrar a mi querido tío.

			—Tienes que elegir uno, porque el otro me lo pido yo…, ¡y te juro que le voy a joder la vida como no ha hecho nadie hasta ahora!

			—Bueno, veamos… —reflexioné pensativa, calculando a cuál de ellos podía fastidiar con más facilidad.

			Al modelo que comenzaba su carrera podía hacerle bastante daño si dejaba caer algún que otro rumor sobre sus nefastos trabajos o vicios, reales o inventados…, y con respecto al fotógrafo…

			—Por cierto, ¿qué es lo que te ha dado mi padre? —quiso saber Evie, interrumpiendo mi línea de pensamiento cuando me vio juguetear con la vieja fotografía que apenas me había parado a contemplar.

			—No lo sé, será la foto de un fan o algo así —comenté despreocupadamente, hasta que mis ojos contemplaron la imagen.

			Miré mi infantil rostro de diez años que sacaba la lengua en gesto de burla y, con una sonrisa, pensé cínicamente que, si algún incauto intentaba chantajearme con esa lamentable imagen, lo informaría de que en el estudio de mi tío había cientos de ellas.

			—Creo que tiene un mensaje escrito por detrás —señaló mi prima, más interesada que yo por la lamentable instantánea.

			Cuando le di la vuelta y leí el estúpido mensaje que había escrito, mi elección acerca de a qué sujeto debía aleccionar se resolvió por sí sola.

			—¡Me quedo con el fotógrafo ególatra, que, definitivamente, es un capullo! —decidí, utilizando por primera vez ese lenguaje malsonante que tanto le gustaba usar a mi incivilizada prima.

			Evie sonrió y me arrebató la fotografía para leer el mensaje que me había hecho enfurecer tanto como para no llegar a medir mis palabras.

			—«Voy a hacerte esa fotografía que me prometiste en una ocasión, y no podrás negarte porque Amanda Black sólo se deja fotografiar por el mejor…, y en estos momentos ése soy yo. Chris Jones.»

			—¿Conoces al capullo? —preguntó mi prima, bastante interesada en saber más de la historia y de esa promesa que en realidad yo no recordaba en esos instantes.

			—No me acuerdo, pero con toda seguridad él me conocerá a mí muy pronto… —manifesté, decidiendo quién sería mi próximo fotógrafo, uno sobre el que haría recaer todo mi mal humor.

			—Bueno, ¡pues yo me quedo con el principito gilipollas! —confirmó burlonamente Evie, mostrándome al sensual modelo de portada de la nefasta revista.

			Y, decidiendo nuestro plan de acción mucho más calmadas, Evie y yo nos sentamos en el gran sofá del salón de mi tío a la espera de que él saliera de la habitación en la que planeaba esconderse de nosotras. La cosa no podía durar mucho, o eso pensábamos nosotras, hasta que nos quedamos dormidas y mi querido tío huyó, dejándonos a modo de despedida unas breves notas en las que a cada una nos reprendía de antemano para que no lleváramos a cabo ninguna alocada acción sobre esos sujetos.

			Sin embargo, para desgracia de esos dos individuos a los que teníamos en el punto de mira, ninguna de nosotras había sido muy obediente de niña, y cuando crecimos las cosas no cambiaron mucho. Y ante las palabras que mi tío Dominic nos dejó escritas en mayúsculas: «¡HACED CASO DE LO QUE DICE LA NOTA!», las dos tuvimos la misma reacción: hicimos sendas bolas de papel con las hojas que sosteníamos en las manos y las arrojamos a la papelera mientras, más que decididas a comenzar con nuestra venganza, exclamábamos:

			—¿Qué nota?

			 

			*  *  *

			 

			Pocos días después de recibir la impertinente fotografía, Amanda se adentró en uno de los caros restaurantes a los que ya estaba acostumbrada para reunirse con el único hombre que podía ayudarla a llevar a cabo su planificada venganza, quisiera él o no.

			—¡Cuánto me alegro de haber tenido tiempo de reunirme contigo, Jeff! —declaró alegremente mientras tomaba asiento a la mesa para disfrutar de un tardío almuerzo con su agente.

			Tal vez cualquiera que los viera podía llegar a pensar que se trataba de un agradable encuentro, pero Jeff Jenkins, un hombre de unos cuarenta y dos años que había tratado con la irascible chica desde su infancia y cuyo hermoso pelo castaño había comenzado a caerse por culpa del estrés al que lo sometía la modelo, al igual que su barriga empezaba a crecer desmesuradamente por el mismo motivo, se temió lo peor. Más aún cuando Amanda lo obsequió con una de sus falsas sonrisas.

			—Gracias por dedicarme parte de tu tiempo, Amanda. Veo que los cincuenta mensajes que dejé en el buzón de voz y las incesantes notas que le pasé a tu tío finalmente llegaron a su destino.

			—¡Oh! Los mensajes los borré todos, y las notas siguen en la papelera de mi tío ―repuso ella.

			Lo más inquietante de esa hermosa mujer, pensaba Jeff, era que, mientras mandaba a paseo a su interlocutor con sus palabras, no dejaba de lucir en su rostro una hermosa sonrisa que podía llegar a hacerle comportarse a uno como un idiota.

			Sin saber por qué, su irritante modelo lo había llamado para quedar con él a almorzar, cuando normalmente se comunicaban a través de un simple mensaje de texto. Jeff comenzó a temerse lo peor, y, mientras intentaba disfrutar del caro almuerzo, que seguramente pagaría él, Amanda dejó caer la terrible noticia que lo hizo temer por su futuro.

			—Si te he llamado ha sido para comunicarte que mi tío Dominic ha decidido dejar de ser mi fotógrafo.

			—¡Mierda! —exclamó Jeff sin tacto alguno, mirando cuán próxima se hallaba la salida y calculando si con su lamentable condición física podría llegar a ella antes de que Amanda lo atrapara en una de sus maquinaciones.

			—Ni lo intentes, Jeff. Soy mucho más rápida que tú —amenazó Amanda, adivinando lo que pensaba su agente en esos momentos.

			—Bueno, ya sabíamos que este día llegaría tarde o temprano, y me he estado preparando durante años para esto —repuso Jeff, sacando la carpeta roja que siempre lo acompañaba en su maletín y que durante tanto tiempo había guardado temiendo que llegara ese terrible momento—. Elige a uno de ellos: éstos son los mejores fotógrafos que hay actualmente. Yo te conseguiré al que quieras —declaró Jeff mientras ponía sobre la mesa tres subcarpetas con elaborados informes sobre sus trabajos.

			Y, mientras él rezaba para que ocurriera un milagro y la irascible modelo aceptara que otro que no fuera su tío tomara sus fotografías, Amanda, sin apenas dedicarles una mirada a los informes que había sobre la mesa y que tanto tiempo y esfuerzo le habían llevado realizar a Jeff, los apartó despreocupadamente de su lado con una de sus finas manos.

			—Ya he elegido a mi próximo fotógrafo ―dijo.

			—Amanda, tienes que comprender que tu tío no podrá estar siempre a tu lado y… ¿Qué? —preguntó Jeff asombrado con el hecho de que la chica finalmente hubiera optado por hacer lo más razonable.

			Definitivamente, a sus veintiún años, había madurado y, como todo adulto, había dejado sus berrinches y sus manías atrás y…

			—¡Quiero a Chris Jones! ―declaró Amanda

			—¡Mierda! ¡Ya sabía yo que no podías ser tan razonable! —exclamó Jeff sin poder olvidar el único nombre que había tachado de su lista, un fotógrafo que él había decidido que no se acercaría ni de lejos a la modelo, ya que había hecho lo único que su representada nunca podría perdonar: meterse con su adorado tío.

			—No te preocupes, no te va a resultar difícil conseguir que él acepte este trabajo —anunció Amanda mientras sacaba despreocupadamente una vieja foto de su bolso—. Esto, para que luego no digas que no te ayudo en tu trabajo… —murmuró mientras cogía el bolígrafo que siempre colgaba del bolsillo de la camisa de su agente para garabatear a continuación un mensaje detrás de la desgastada imagen—. ¡Hala! ¡Ya está! Entrégale esto a Chris Jones y verás cómo no puede negarse a ninguna de tus peticiones.

			Jeff cogió la fotografía temeroso y, tras leer el petulante mensaje que había detrás de ella escrito por el propio Jones, compadeció al insensato. A continuación, leyó la retadora respuesta que había redactado su modelo y dejó de compadecerse del individuo para pasar a preocuparse de su propia persona.

			—¿En serio crees que, después de leer esto, aceptará trabajar contigo?

			—Sí, no te preocupes: tú sólo entrega la nota. ¡Ah! Y quiero un contrato blindado en el que él no pueda deshacerse de mí hasta que yo no lo desee…

			—Claro… ¿y quieres algo más, algo sencillito, como que llueva dinero o la paz en el mundo? Creo que podría conseguir eso con más facilidad que lo que me pides.

			—No, nada más. ¡Gracias! —respondió la impertinente modelo, mostrándole una vez más su hermosa sonrisa a su agente.

			Suspirando frustrado por su infantil comportamiento, Jeff intentó guiar de nuevo a su representada por el camino correcto, algo que su esposa siempre le aconsejaba que hiciera con esa mocosa que conocía desde que era pequeña, ya que en ocasiones podía llegar a quererla como la irritante hija que nunca había tenido.

			—Amanda, con veintiún años ya deberías saber cómo es el mundo del modelaje. En ocasiones está lleno de maliciosos rumores que la mayoría de las veces resultan no ser ciertos. Muy pronto surgirá otro escándalo y todos olvidarán las estúpidas palabras que ese insensato dijo sobre tu tío. Lo mejor es dejarlo pasar y contratar a otro fotógrafo más cualificado.

			—Tienes razón, Jeff. Dejémoslo que insulte a mi tío con libertad, que lo denigre, que desprecie el trabajo del que es tu mejor amigo, ese que siempre te ha apoyado como agente, que te presentó a su sobrina y que hizo que tu pequeña empresa tuviera un nombre y… —declaró Amanda indignada mientras con cada una de sus palabras asesinaba un poco más su ensalada.

			Antes de que acabara con la matanza de su plato, Jeff se rindió finalmente a lo inevitable.

			—Vale, me has convencido. ¿Y por cuánto tiempo pretendes fastidiar a ese tipo?

			—No lo sé, solamente pretendo darle a Chris Jones lo que él ha pedido… ¿No me quiere como modelo? ¡Pues va a conocer a Amanda Black como modelo!

			—Tiempo indefinido… —musitó él mientras apuntaba en su agenda hasta cuándo duraría la tortura de permanecer en mitad de la guerra que había comenzado entre esos dos.

			Mientras seguían comentando los pormenores del contrato, fueron interrumpidos en varias ocasiones por personas que se acercaban a la mesa para pedir un autógrafo de Amanda o unas simples fotografías, algo a lo que ella nunca accedía, pero que declinaba con tanta amabilidad que sus seguidores nunca llegaban a sentirse ofendidos.

			Por unos segundos, Jeff miró con orgullo a la modelo de la que había cuidado desde niña y que se había convertido en una espléndida mujer. Tan amable, tan refinada, tan educada, tan…

			—¿Que quién es mi acompañante? ¿No es obvio? Mi amante, por supuesto…

			«¡Tan fastidiosa e irracional como siempre!», concluyó finalmente Jeff mientras veía cómo Amanda daba esa despreocupada respuesta a uno de sus curiosos seguidores. El hombre miró a Jeff un tanto sorprendido, ya que, con su pronunciada barriga, sus cabellos que comenzaban a encanecer y a escasear, su edad y su simple traje de segunda categoría, era evidente que no podría conseguir a una mujer como Amanda ni en un millón de años.

			—Mi esposa y yo te agradeceríamos que dejaras de decir eso cada vez que nos reunimos en algún sitio público para hablar de negocios —susurró Jeff, molesto tras la marcha del inoportuno cotilla.

			—Margareth sabe que solamente es una broma. Además, siempre les digo lo mismo a los curiosos que se me acercan buscando algún jugoso cotilleo. Únicamente les doy lo que quieren —respondió Amanda con atrevimiento mientras seguía jugando con su ensalada.

			—Por cierto, en lo referente a lo de darle a la gente lo que quiere, no recuerdo haberte pedido un entrenador personal por mi aniversario, y, aunque agradezco tu gesto, lo mío no es moverme mucho.

			—Lo sé, Jeff, pero ese regalo no era para ti: era para tu esposa. Ya que ha estado contigo durante tantos años, lo menos que puedes hacer es cuidarte para estar presentable para ella —manifestó Amanda con impertinencia y una malévola sonrisa.

			—En serio, no creo que tardes mucho en hacer que ese fotógrafo quiera renunciar…

			—Ahí está el quid de la cuestión: que, aunque quiera irse, tendrá que tratar conmigo hasta que yo me canse de él.

			—No sé en lo que estaría pensando ese hombre cuando te envió esta nota, pero, definitivamente, si acepta tu propuesta es que le falta un tornillo.

			 

			*  *  *

			 

			—¡¿Pero en qué narices estabas pensando?! ¡¿Cómo se te ha ocurrido firmar ese contrato?! —exclamó Davis muy indignado mientras perseguía a su representado con la copia del acuerdo que éste ni siquiera se había parado a leer.

			—En que ella me contestó y accedió a mi petición —respondió estúpidamente Chris mientras le mostraba la fotografía que la modelo le había devuelto—. Incluso me ha dejado un cariñoso mensaje.

			—¿Esto es un cariñoso mensaje? —inquirió Davis irritado y decidido a leer el mensaje en voz alta para ver si así entraba algo de lucidez en la cabeza de ese insensato―: «Acepto tu propuesta, pero ¿hasta cuándo podrás ser el mejor?».

			—Sí, sin duda ella se acuerda de mí o no habría aceptado. Ahora tan sólo tengo que impresionarla para lograr que se enamore de mí.

			—Chris, esto más bien parece una advertencia. Si esta fotografía hubiera venido acompañada de una bandeja de plata, no dudaría que esta mujer reclamaba tu cabeza en ella. Haznos un favor a los dos y llama a su agente para declinar esta insultante propuesta que ni siquiera te has molestado en leer.

			—¿Por qué? Estoy muy contento por cómo han salido las cosas. Al fin he conseguido que Amanda sea mi modelo.

			—¿Que por qué? ¿De verdad me estás preguntando por qué quiero que rechaces esta oferta? —gritó Davis exasperado mientras se llevaba las manos a la cabeza—. ¡Con este puñetero contrato quedas atado a Amanda Black hasta que ella quiera y no puedes acceder a ningún otro encargo!

			—Pero ella estará obligada a estar conmigo por lo menos hasta que finalice el trabajo.

			—¡O hasta que decida deshacerse de ti! Algo que creo que está muy dispuesta a hacer.

			—La dulce niña que recuerdo no puede haber cambiado tanto; era un poquito impertinente, pero alabó mi trabajo, seguramente intuyendo que en el futuro me convertiría en un gran artista.

			—Sí, ya lo sé… Me has contado esa historia miles de veces. Pero, Chris, ¿no sería que te alabó para distraerte mientras te robaba el trofeo que más tarde le devolvió a su legítima dueña?

			—No, una niña tan guapa como ella no podía ser tan maliciosa —descartó despreocupadamente el fotógrafo sin abrir los ojos a la realidad que su amigo quería mostrarle.

			—¡En serio, Chris! ¿Qué voy a hacer contigo? ¿Por qué no puedes hacerme caso por una maldita vez?

			—No te preocupes tanto, Davis, todo saldrá bien. Me disculparé con ella cuando la vea por alguna que otra palabra de más que dije sobre su tío y me concentraré en el trabajo.

			—¿Sabes? Te dejo por imposible. Lo lamentable de esta situación es que, cuando te des cuenta de cómo es esa modelo, será demasiado tarde para librarte de ella. Y te lo advierto desde ya: ¡no me vengas con lloros cuando las cosas no salgan como tú has planeado!

			—Créeme, Davis, conozco muy bien a la niña de mis recuerdos…
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